
II CONCURSO DE MICRORRELATOS DE 

NAVAS DE SAN ANTONIO 

Se celebró durante la Semana Cultural de 2019. Las bases pedían relatos de máximo 50 

palabras, cuyo tema fuera LOS NIÑOS (o la infancia)  y que, al menos una vez, contuvieran 

la palabra ASOMBRO. Se presentaron un total de 20 microrrelatos, 16 en la categoría de 

adultos (a partir de 15 años) y 4 en la infantil. 

En esta convocatoria, hubo premios consistentes en vales canjeables en cenas de grupo en el 

bar de la piscina municipal. Se agradece públicamente a Alfonso Muñoz el patrocinio de la 

actividad y su generosidad. 

Aquí tenéis todos los relatos, para que los disfrutéis. 

 

CATEGORÍA DE ADULTOS (A partir de 15 años) 

Primer premio: 

VOLVER A SER UN NIÑO 

Busco y rebusco en el cajón de mis pensamientos, en el baúl de mis emociones. Me asombro 

al ver lo revuelto que está todo. ¡Hace tanto tiempo que no pasaba por ahí, que casi caigo en el 

vacío del abismo! ¡Pero ya te tengo!, ¡te he recuperado! ¡Bienvenida Infancia! 

Estefanía Horta. 45 años. 

Segundo premio: 

MIS NIÑOS 

Soy la primera palabra que con asombro oímos de muchos niños, soy quien os guía, se 

emociona, os ama, os educa y también se equivoca. 

Soy quien ríe y llora a vuestro lado, se indigna, se enfada, la que perdona y olvida por un beso 

vuestro. 

Soy Mamá. 

África Isidro. 41 años. 



 

Y aquí están el resto de los relatos que, sin haber sido premiados, tienen el 

mismo mérito que los anteriores: 

SINITE PARVULOS VENIRE AD ME 

Los mayores dicen que estamos todo el día con el móvil. No es verdad. Sólo lo hacemos 

cuando nos ven para que se sientan útiles regañándonos. 

Me asombro… ¡Tantas órdenes! Qué bien iría el mundo si os dejarais aconsejar por nosotros 

los niños. 

Todo sería menos serio, más bonito. 

Raúl Alonso. 48  años. 

INFANCIA 

La infancia es asombro. Asombro y descubrimiento. Es un espejo donde se reflejan y quedan 

grabadas nuestras actitudes y comportamientos, que les condicionarán su desarrollo posterior. 

Siempre recordamos la infancia. No hay más patria que la infancia. Hagámosles una patria 

libre y limpia. Libre de prejuicios y limpia de odios. 

Fernando García. 72 años. 

EL PARQUE 

Siempre, en verano, les pasa lo mismo. Empieza a retumbar el suelo por esas zapatillas 

ciclópeas, pierden compañeras al ser secuestradas por esos dedos negros ignotos. Las 

hormigas no salen de su asombro con la llegada de los niños al parque los días de verano. 

Óscar Gabriel Millán. 43 años. 

UNA NOCHE DE VERANO 

Llegamos corriendo, el perro nos perseguía enfurecido. Cerramos la puerta, estaba oscuro. 

Álex encendió una linterna y con asombro vimos los nichos. Al fondo había un hombre, se 

acercó y dijo: “Demasiado pronto, muchachos, demasiado pronto…”. Corrimos a toda 

velocidad y llegamos a casa. Jamás regresamos al cementerio. 

Antonio Cruz. 45 años. 



MIRADAS AFINES 

La expresión de la cara reflejaba el asombro que la visión del cuadro de Murillo había 

causado en el niño. 

El artista sevillano del siglo XVII había pintado los pies de San José y del Niño Jesús 

exactamente iguales. 

Ricardo González. 53 años. 

QUERIDO ABUELO 

Y tú, abuelo. ¿Ya no te asombras por nada? 

No hijo, no. Yo ya no me asombro por nada… 

Y en el silencio de la noche, el niño le dio un beso a su abuelo, y en el silencio de la noche, 

una lágrima recorrió su rostro. 

María Campo. 42 años. 

CON BALAS DE AMOR, SÍ 

- Soy el “Asombro de las Navas”, ¡arriba las manos! 

…….. 

- No te asustes papá, es de agua. 

Fernando Alonso. 55 años. 

GRACIAS PUEBLO 

Campo, bicicletas, experiencias. Amistades de vida. Nadie me explicó en mi infancia esos 

privilegios. No hubiera podido dárselo a los niños. Me lo enseñó quien tanto me enseña. 

Lo hemos encontrado, aprendo de mi asombro en esta felicidad. Ahora su infancia será de 

verdad. Gracias pueblo. 

Daniel Igor García. 40 años. 

MAÑANA MÁS 

Pelirrojo y con pecas, Álvaro era fácilmente localizable entre tanta espuma. Saltaba, reía, 

jugaba y observaba con asombro lo que hacían los otros niños. 



Mamá divertida, contemplaba todos los juegos en los que participaba su pequeño y disfrutaba 

viéndolo feliz. 

Ya dormido, le miró con ternura y susurró: “mañana más”. 

María Ángeles Sánchez. 43 años. 

“PAÑALES MOJADOS” 

Verano muy cálido. El aire del pueblo les seca la piel, apenas salen del agua. Sentaditos en el 

borde de la piscina, los “pañales mojados” no salen de su asombro. ¡Agua fría! ¿Qué llevo en 

los brazos? Risas, chapoteos, gritos nerviosos. ¡Chapuzón! Nadan a perrito, salen, tiritan de 

frío. Futuro. 

Paco Conesa. 48 años. 

RECUERDOS DE LA INFANCIA 

Suena el despertador. Te levantas. Desayunas. Te vistes. Vas a trabajar. Otro día. Monotonía. 

Sin atisbo de asombro ni improvisación. 

Un día caminas, ves un parque. Oyes risas. Ves carreras, cubos, palas y recuerdas tu infancia, 

sin preocupaciones, sólo sueños e ilusiones. 

Sí, mañana el despertador sonará más tarde. 

Esther Rodríguez. 41 años. 

SONETO INCOMPLETO 

David me manda escribir. Grave peso sobre mi hombro. Y es tanto el insistir, que no salgo de 

mi asombro. 

He de cerrar esta cesura, que no sea fuente de más riñas, pues me doy a la escritura, para solaz 

de niños y niñas. 

Antonio Vigil. 57 años. 

INFANCIA EN 50 PALABRAS 

Quiero hacerte una pregunta: ¿Qué recuerdo guardas de tu infancia? 

Con suerte estarás pensando en momentos felices, rodeado de seres queridos, cuando todo te 

causaba asombro fácilmente. 



Desgraciadamente, no todos los niños corren la misma suerte. Por eso debemos ayudar a los 

más desfavorecidos, para hacer este mundo algo mejor. 

Andrea Turiño. 15 años. 

NOCHE DE HALLAZGOS 

Chas, chas, chas. Y al instante pudo descubrir en el espejo a una niña preciosa con la boquita 

abierta y unos ojos entregados al asombro y la ilusión. ¡Cuánta belleza en sólo cinco 

segundos! ¡Uy! Tuvo que apagar esa primera cerilla para no quemarse los dedos. Chas, chas, 

chas. 

David San Juan. 55 años. 

 

CATEGORÍA INFANTIL (Menos de 15 años) 

Primer premio: 

SUPERPODERES 

Hay niños con superpoderes que muchas veces no los entienden, pero luchan y muchos ven 

con asombro cómo tocan las estrellas. 

Y cuando crecen y miran para atrás, se dan cuenta que el poder de la familia fue su mejor 

apoyo, el esfuerzo y la confianza fue su cohete. 

Diego Martínez Isidro. 11 años. 

 

Y los otros relatos de esta categoría son igual de chulos. Aquí están: 

LOS VERANOS EN NAVAS 

Soy un niño de ocho años y veraneo todos los años en Navas de San Antonio. Cuando termina 

el verano, me asombro de todo lo que aprendo en el pueblo, cosas que no aprendo en la 

ciudad, por ejemplo cómo son las vacas, los caballos, las gallinas. Me encanta Navas. 

Adrián Arranz Ramírez. 8 años. 

 



LA ESTRELLA FUGAZ 

Había una vez una niña que nunca había pedido un deseo a una estrella fugaz. Una noche vio 

una y deseó tener un hermanito. Por la mañana se asombró porque llegó una cigüeña con su 

hermanito. Lo importante en la vida es divertirse. 

Sara Arranz Ramírez. 11 años. 

 

EL SUELO ENCANTADO 

Había una vez un niño llamado Daniel que tenía mucha imaginación y se durmió. Estaba 

soñando pero era distinto. Estaba encerrado y se encontró un monstruo que le llenó de 

asombro. Sabía que no podía salir, pero encontró un portal mágico. Se comieron a Daniel y se 

despertó. 

Daniel García Rodríguez. 9 años. 

 

YA ESTAMOS DESEANDO QUE LLEGUE LA SEMANA CULTURAL 

DE 2020, PARA DISFRUTAR DE TODA VUESTRA IMAGINACIÓN Y 

DE MUCHOS OTROS MICRORRELATOS. 

¡PRACTICAD LA LITERATURA! ¡ÁNIMO A TODOS! 

 


